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			El lustro que cubren estas páginas constituye el período más trágico, penoso y cruento de Panamá. Fue una época sangrienta, la que más, que arrancó con la decapitación de un crítico del régimen, algo que en estas tierras no se había visto desde que Pedrarias ordenó cortarle la cabeza a Balboa, que pasó por el ajusticiamiento de oficiales rebeldes por órdenes de su comandante, una masacre también inédita en la historia de nuestras fuerzas armadas, y que concluyó con el aniquilamiento de cientos de panameños a manos del ejército más poderoso del mundo.



			Panamá, que, a diferencia de sus vecinos de la región, y particularmente desde que se erigió como República independiente, desconocía de torturas, ejecuciones, matanzas y mucho menos de guerras, las vivió todas juntas entre los años 1984 y 1989.



			La nación que supuestamente caminaba hacia el fin de la dictadura, con un muy pregonado repliegue militar que conduciría a un gobierno democrático, y en el contexto de un tratado mediante el cual había alcanzado el reconocimiento pleno de su soberanía, el control absoluto del Canal y un futuro de gran prosperidad, se desplomó. A los panameños les esperaba la peor crisis política, social y económica de su historia, que dejaría un país colapsado, devastado, arruinado, despiadadamente reprimido y, como si faltara alguna desgracia mayor, invadido por una potencia extranjera.



			Fue el período en el cual, por primera vez, los panameños tuvieron que emigrar. El desempleo y el desolador horizonte de aquellos años obligó al éxodo de jóvenes profesionales, muchos de ellos recién graduados y provenientes principalmente de las clases media y media alta del país, a probar suerte en Canadá (el país de mayor acogida), en Estados Unidos (básicamente en la Florida), y en Venezuela, Costa Rica y México.



			Como confirmará el lector al surcar estas páginas, no se puede hablar de la invasión sin hablar del fin de la dictadura. Tampoco se puede hablar del fin de la dictadura sin referirse a la invasión americana. Ambos eventos quedaron indisolublemente atados por la historia.



			La narración se enfoca en la etapa final de esa continuidad de gobiernos nacidos a raíz del golpe de Estado que dieron los militares en 1968. Los primeros trece años de la dictadura panameña tendrían a Omar Torrijos a la cabeza, hasta que la muerte le sorprendió al estrellarse su avión contra un cerro en 1981. Su sucesión abrió un período de transición que comenzó con un fugaz coronel, Florencio Flores, a quien reemplazó Rubén Darío Paredes, el general que quiso llegar a la presidencia por las urnas y fracasó en el intento. Es así como se hizo con el poder Manuel Antonio Noriega, el protagonista de esta historia, y padre de la era bautizada como el “norieguismo”.



			Los simpatizantes del “proceso revolucionario”, como se autoproclamó la dictadura, insisten en diferenciar entre el “torrijismo” y el “norieguismo”, entre la parte menos infame e idealista de aquel período, y su lado oscuro, desalmado y vergonzantemente vinculado al narcotráfico. Es una distinción válida, siempre y cuando tengamos presente que, en los momentos más despiadados de su régimen, el general Noriega decía defender el “torrijismo”, y que el primero y único que lo denunció públicamente, por traicionar su legado y, además, que lo vinculó directamente con el negocio de la droga, fue decapitado.



			Durante esos años, muchos de los adeptos al proceso revolucionario callaron. Muy pocos se atrevieron a contradecir al nuevo comandante, menos en público. A Noriega nunca le hicieron falta colaboradores ni aduladores. Luego de la invasión, eso sí, nadie quiso estar vinculado a su nombre.



			Mientras Panamá transitaba su calvario, Estados Unidos recorrió varias sendas en su política exterior con el Istmo. Resultaron ser agendas contrapuestas, excluyentes entre sí. Sus intereses hegemónicos dictaban dos caminos que irremediablemente se cruzarían en esta parte del continente. El primero, la ruta mezquina, la del patrón que contrata peones por el mundo para hacer avanzar sus intereses geopolíticos sin que le importe lo que hacen mientras le sean útiles. El segundo, el de la vía alta, el que proclama la defensa de la democracia y el respeto universal a los derechos humanos.



			De obligatoria lectura es la vía que siguió ese peón que los estadounidenses creían manejar a requerimiento y que, con su respaldo, terminó adueñándose de Panamá. El jefe de la inteligencia militar llegado a comandante les salió más listo y goloso de lo que esperaban. Él había aprendido que el narcotráfico y el blanqueo del dinero combinaban muy bien con su carrera. Esta es la historia del consentido protégé transformado en desafiante enemigo. Y de la opción tomada para deshacerse de él, que resultaría catastrófica.



			Solo un recorrido completo, sustentado en hechos, nos ayudará a comprender lo sucedido durante esos años. Y eso pretende esta obra: que se despejen los bulos, que se aclaren incidentes sacados de contexto y se conozca la información que por mucho tiempo estuvo vedada.



			Todos decían oír rumores de una invasión, pero nadie creía que serían ciertos. Así lo contaron los protagonistas. A ninguno le cabía en la cabeza que ese formidable ejército desembarcaría furioso en el minúsculo Istmo y arrasaría con él. Hasta que ocurrió.



			La muerte de 350 personas, que como se verá es la cifra a la que han llegado quienes finalmente recibieron el encargo de contar e identificar a las víctimas de la invasión, es enorme. Y, para una nación tan pequeña como Panamá, que contaba con 2.4 millones de habitantes el día de la invasión, se convertiría en la mayor tragedia de su historia. Extrapolando el evento a países de mayor población, como sería Estados Unidos, con 240 millones de habitantes en ese entonces, el suceso equivaldría a una mortandad de 36 000 personas. O, al hacerlo con la vecina Colombia, con 32 millones, la comparación alcanzaría a casi 5 000 muertos.



			En las páginas que siguen aparecen las actuaciones de héroes inesperados, la formación de redes clandestinas tejidas por simples panameños que se unieron para luchar por la libertad, así como la historia de la resistencia civil que fue brutalmente reprimida. Al tiempo, saldrán a relucir los más machos y bravucones con sus amenazas a la población, los mismos que huyeron cuando sonó el primer disparo del enemigo al que tanto desafiaron. Al descubierto quedará cómo sacrificarían un país para proteger los más inconfesables negocios y prebendas bajo la excusa de que había que defendernos de los enemigos internos y externos.



			Se dieron, también, coincidencias asombrosas, traiciones inexplicables y la negociación de pactos secretos, en algunos casos, que hubieran podido evitar la desgracia mayor. Quedará al descubierto que, mientras se negociaba una solución pacífica con presidentes extranjeros, enviados del norte y hasta un obispo llegado de Roma, en Panamá se seguiría embaucando a cientos de incautos con un pseudonacionalismo que terminó llevando a muchísima gente al cementerio, aunque a ninguno de
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			La hora de los desertores



			Nosotros hemos procedido a nombrar a los censores
de La Prensa, el Quiubo, el Extra y El Siglo, que son los
periódicos que han atacado al gobierno.



			—RODOLFO POPITO CHIARI,
ministro de Gobierno y Justicia



			La primera semana de enero de 1988, recién pasadas las festividades navideñas, el presidente Erick Arturo Delvalle viajó a Estados Unidos. Se trataba de un viaje privado, pues iba a una revisión médica de rutina: el mandatario padecía del corazón. Al cumplir los 25 años ya había sufrido un infarto. De hecho, fue de los primeros panameños que lograron hacerse una operación de bypass coronario, procedimiento que en ese entonces aún era novedoso y apenas se hacía con éxito en un puñado de centros médicos estadounidenses.



			Pronto circularon los rumores sobre que en aquel viaje se podía estar cocinando algo. El primero en enterarse fue Noriega. Además de con médicos y hospitales, Delvalle había sostenido reuniones con funcionarios de Estados Unidos en una visita anterior, un hecho que, gracias a sus informantes, Noriega conocía.



			La noticia sobre la segunda reunión de Delvalle durante ese viaje pondría en alerta roja al dictador. En esta ocasión el presidente se había reunido con José Isabel Blandón, un ingeniero que hacía las veces de agente y delegado de la cúpula militar y que el año anterior había sido nombrado cónsul general de Panamá en Nueva York.



			Los ciudadanos tuvieron la primera pista de que algo raro estaba sucediendo gracias al enfado del dictador por este encuentro. Blandón era ahora considerado un traidor. Que fuera declarado enemigo del proceso revolucionario resultó un hecho realmente inesperado. El aldabonazo lo dieron los noticieros y los periódicos controlados por los militares al denunciar la reunión del mandatario con quien ahora calificaban de conspirador al servicio del imperialismo.



			Blandón siempre fue un hombre muy cercano a los militares. Era un colaborador de Torrijos que, tras la muerte de este, logró conservar sus vínculos con el aparato militar. Supo encajar con Noriega cuando este se hizo con el poder absoluto. Era, además, un estratega político de alta estima dentro del partido oficial, el PRD. Con Noriega fue nombrado director general del Instituto de Recursos Hidráulicos y Electrificación (IRHE), la empresa estatal que entonces se encargaba de la generación y distribución de la energía eléctrica de todo Panamá, una posición clave dentro de la doctrina de seguridad nacional que prevalecía en la mentalidad castrense.



			Tal era el aprecio del que gozaba Blandón que, después de las turbulencias generadas por las declaraciones de Díaz Herrera, Noriega decidió nombrarlo cónsul general en Nueva York. El eco de las protestas ciudadanas y de las violaciones a los derechos humanos retumbaban en los pasillos del Congreso de Estados Unidos. Necesitaba un intermediario de su total confianza en aquel país para que le ayudara con su imagen y sirviera de puente directo con los círculos del poder. Blandón era ese hombre.



			El nuevo cónsul, sin embargo, no tardó mucho en percatarse de primera mano de que los vientos soplaban fuertemente en contra del general panameño. Senadores y representantes de ambos partidos se habían unido ya en una alianza sin precedentes para exigirle al gobierno de Ronald Reagan un cambio de rumbo con Panamá, una nueva relación bilateral que pasaba por cortar los lazos con el régimen militar. Era imperativo que se celebraran elecciones limpias y que se propiciara un retorno al cauce democrático. Ese cambio de rumbo no podía dilatarse más: Panamá debía estar listo para administrar el Canal. Apenas faltaban 11 años para la transferencia plena de la vía interoceánica.



			Blandón, con el beneplácito de Noriega, inició contactos con oficiales del gobierno estadounidense en busca de una solución a la crisis política panameña, la cual, insistía, debía incluir necesariamente una “salida digna” para el general. Durante varios meses llevó a cabo reuniones secretas con oficiales de la Casa Blanca y de los departamentos de Estado y de Defensa.



			Para Estados Unidos, cualquier negociación sobre la situación panameña pasaba imperiosamente por el retiro del general y de la cúpula militar, tal y como lo demandaban los panameños en las calles. Debían, además, establecerse los mecanismos que pudieran garantizar que las próximas elecciones, que se celebrarían en mayo de 1989, fueran limpias y que se respetaran los resultados.



			Del lado de Noriega, su salida digna significaba que recibiera inmunidad por cualquier delito que hubiera cometido durante su permanencia en el cargo para vivir tranquilo una vez abandonara la comandancia: sin líos legales y disfrutando del enorme patrimonio que había acumulado.



			El documento sobre el cual se trabajó, que eventualmente se conocería como el Plan Blandón, contenía el retiro de Noriega y de todos los oficiales de las Fuerzas de Defensa con más de 25 años de servicio. Además, se quitaba a los militares el control que ejercían sobre las direcciones de aduanas, migración, cárceles, los cuerpos de investigación judicial y de la tenencia de armas de fuego. En resumen, se descabezaba a las fuerzas armadas y se las despojaba del inmenso poder civil que habían concentrado, lo que a su vez alejaría a los militares del importante flujo de dinero corrupto que circulaba entre el grupo íntimo de Noriega. A cambio de ello, la administración Reagan estaba dispuesta a concederle un “retiro honroso”, que incluiría la inmunidad que estaba exigiendo.



			El plan tenía dos versiones. Una, redactada para ser entregada a Noriega, cuyas bondades le explicaría Blandón. En esta versión se le vendería el plan por sus beneficios, permitiéndole decir que la decisión de retirarse era un gesto voluntario por el país y no un mandato de la oposición, que llevaba tres años exigiendo su cabeza. Él saldría airoso de la comandancia, como un estadista y un millonario. Y, lo más importante, con la garantía de que estaría exento de futuros problemas legales.



			La otra versión estaba escrita para convencer a la oposición política, a la Cruzada Civilista y a todos aquellos que luchaban en las calles. Se pretendía anunciarla como una victoria, pues el dictador y su cúpula militar dejarían el poder pacíficamente. Así, sin derramamiento de sangre, se lograría dar fin a la terrible crisis política, se iniciaría la recuperación económica del país, los militares volverían a los cuarteles y se celebrarían elecciones en un año y medio. La impunidad del dictador sería el precio a pagar a cambio de paz y democracia.



			El plan fue negociado y acordado con los funcionarios estadounidenses a finales de 1987. Y entonces ocurrió algo inesperado. Noriega, que seguía manteniendo contactos dentro de la CIA y del aparato de inteligencia militar estadounidense, recibió una versión del plan antes de que Blandón pudiera presentarle el documento final.



			La versión filtrada era un documento de trabajo del Departamento de Estado que incluía notas internas de cómo implementarlo y presentárselo, es decir, de vendérselo, para que aceptara su salida. En el texto quedaba expuesta la estrategia para convencerlo, incluyendo, por ejemplo, un párrafo que decía que la presentación a Noriega debía hacerse coincidir con las protestas, huelgas y manifestaciones que tenían lugar en Panamá, y que serviría para recordarle al militar cuán incierto era el poder que ostentaba frente a una población que exigía su destitución y juzgamiento.



			En el plan se establecía que Erick Arturo Delvalle continuaría como presidente hasta las elecciones de mayo de 1989.



			Noriega se puso furioso cuando recibió la copia del borrador. Los detalles que le habían pasado sus fuentes no le agradaban. Peor aún, el plan terminó siendo filtrado a los periódicos, los cuales reprodujeron algunos de los puntos acordados. El general perdía cara frente a sus compañeros de armas, quienes no tenían idea de que había conversaciones andando. Iracundo, repudió el plan y condenó a Blandón.



			Si Noriega estaba enojado, los demás oficiales de la cúpula estaban aún más rabiosos. Estos concluyeron que Noriega conseguiría un exilio dorado mientras que ellos acabarían en la cárcel. Así fue como, junto a su círculo íntimo de oficiales, Noriega telefoneó a Blandón y, a los gritos, le reclamó el haber estado negociando con Washington sin su autorización.1



			La reunión entre ambos, Delvalle y Blandón, se dio a conocer cuando el presidente regresó al país, el 12 de enero de 1988. Para Noriega y sus compinches, ese encuentro tenía el amargo sabor de la traición.



			“Esto es la guerra abierta entre Noriega y Delvalle”, comentó una fuente diplomática que pronosticaba el fin a muy corto plazo de la difícil convivencia entre el hombre fuerte y el presidente de la República.2



			Blandón fue destituido como cónsul y se le ordenó regresar a Panamá de inmediato. No volvió. Su deserción sería total y devastadora, como pronto se sabría.



			No era, sin embargo, el primer tránsfuga de alto vuelo de esta historia. En sus reuniones en Washington, D. C. se reuniría con otro panameño, que, como él, había sido un aliado de viejo cuño de la cúpula militar decidido a cambiar de toldas unos meses antes: Gabriel Lewis Galindo.



			Lewis Galindo era un acaudalado empresario perteneciente a una de las familias más tradicionales del país. O, para definirlo en términos del proceso revolucionario, un miembro conspicuo de esa oligarquía que siempre había gobernado Panamá y que el golpe militar había jurado echar del poder.



			Poco antes del golpe de 1968, el empresario había adquirido una isla en el archipiélago de Las Perlas, inhabitada y de exuberante belleza, e inició la quijotesca labor de desarrollarla y convertirla en un destino paradisíaco en el golfo de Panamá.



			Fue así, en su empeño por la conquista y desarrollo de Contadora, que conoció a Omar Torrijos. El reto resultaría mucho más arduo de lo que jamás imaginó. El dictador terminaría poniendo a disposición del empresario recursos estatales para que pudiera avanzar en la urbanización de la isla. Las obras continuarían tragando fondos a raudales. El gobierno saldría al rescate financiero del proyecto repetidamente, llegando luego a asumir pérdidas millonarias con fondos del Estado de un fallido primer proyecto hotelero. Entre ambos personajes se forjaría una amistad muy profunda.



			Gabriel Lewis Galindo terminaría siendo el embajador de Panamá en Washington D. C. durante la crítica etapa de la negociación de los tratados del Canal de Panamá. Fue un hombre clave, tanto para Panamá como para Estados Unidos, en su ratificación por el Senado de aquel país. Lewis fue confidente, asesor y amigo de Torrijos hasta el día de su muerte.



			Durante el proceso revolucionario no dejó de emprender otros negocios que, o contaban con financiamiento gubernamental o requerían del favor oficial para su éxito. Su cercanía de tantos años con el general le sirvió para tener acceso directo a toda la cúpula militar, vínculos que se mantuvieron después de la muerte de Torrijos. Igual ocurrió con ministros y altos funcionarios del gobierno y con la dirigencia del partido oficial, el PRD.



			Cuando se fraguó la candidatura de Nicolás Ardito Barletta para presidente de la República por el PRD, Gabriel Lewis fue uno de los más cercanos colaboradores de su campaña. Luego, sería un apreciado consejero del presidente. Y fue la destitución de Ardito Barletta el primer tropiezo que sufrió la hasta entonces magnífica relación que mantenía con los militares.



			Por esos años, a la familia Lewis Galindo no le gustó saber de una serie de actividades sospechosas que empezaron a ocurrir en Contadora y que eran coordinadas por dos personajes muy cercanos a Noriega: Carlos Wittgreen, un confidente y socio del general, hermano del embajador panameño en Francia, y César Rodríguez, un piloto y también socio del militar que terminaría siendo acusado por narcotráfico en Estados Unidos. Narraría años más tarde Eduardo, hijo de Gabriel:



			Los pilotos que manejaban nuestro avión y la gente de la isla empezaron a ver cosas raras: bultos que desembarcaban en las playas de Contadora en las noches. Wittgreen y Rodríguez estaban convirtiendo la isla en un punto de trasiego de droga. Yo le contaba estas cosas a mi papá y, un día, él me dijo: díselo a Noriega, que viene a cenar a la casa esta noche. Yo se lo dije a Noriega y el tipo me dijo que no, que eso no era así, que yo estaba equivocado.3



			Mientras en las calles de la Ciudad de Panamá se alzaban ya las protestas contra el régimen militar por la muerte de Spadafora y por las declaraciones de Díaz Herrera, ocurre otro incidente entre Lewis y Noriega. El general se interpone en la intención de vender el hotel de Contadora —que enfrentaba serios problemas económicos— a un importante empresario japonés. En otro incidente posterior, gente cercana al comandante interfirió en un proyecto inmobiliario en el que participaba el exdiplomático y que tendría a funcionarios de la embajada de Estados Unidos como potenciales clientes.



			Lewis Galindo no estaba satisfecho con lo que estaba aconteciendo en el país, ni con la situación política ni mucho menos con la forma en que Noriega se conducía. Y así se lo comunicó a algunos allegados suyos, incluyendo a personas afines al gobierno y a aquellos oficiales de las Fuerzas de Defensa con quienes había hecho buena amistad en la época de Torrijos.



			Uno de los hijos de Gabriel, Samuel, estaba entonces casado con la hija del presidente Erick Arturo Delvalle y le hizo saber al presidente también, en más de una ocasión, que había llegado el momento de terminar con Noriega.



			En una de las manifestaciones contra la dictadura que se dieron en esos días, y que fue duramente reprimida por los militares, apresaron al hijo de una amiga de Lewis. Conocedora de la buena relación que tenía con los militares, le llamó para que intercediera en la liberación de su hijo.



			Pensando que aún tenía influencia con los altos mandos militares, telefoneó al teniente coronel Bernardo Barrera. “Te puedes ir al diablo —le contestó el militar—. Torrijos te hizo rico. Ahora estás traicionando a tu país. A partir de este momento, eres el enemigo número uno de las Fuerzas de Defensa”.4



			Como bien resume su biógrafa, María Mercedes de la Guardia de Corró, cuando Lewis decide desasociarse de Noriega, ya se había publicado el explosivo reportaje de The New York Times que vinculaba al jefe militar con el narcotráfico y con el asesinato de Spadafora. “Gabriel tenía suficiente sentido de supervivencia para saber que era momento de cruzarse a la acera de enfrente”.5



			Gabriel Lewis Galindo desertó. Tuvo que abandonar el país por la venganza que desataría Noriega contra él. Se radicó en Washington, D. C., ciudad en la que se movía a sus anchas y donde aún mantenía aquellos estupendos contactos con congresistas y altos funcionarios que había cultivado con envidiable talento durante sus años como embajador. Allá se atrincheró, convirtiéndose en uno de los más formidables enemigos del general.



			En Panamá, volviendo a enero de 1988, en un gesto que generó algo de esperanza entre la población, el miércoles 20 se dictó una ley de amnistía que permitió la reapertura de los periódicos y de las emisoras de radio, que habían sido clausurados seis meses antes.



			La dicha duró muy poco. Tres acontecimientos, uno seguido del otro, confirmarían que el optimismo fue efímero.



			En el estado de Florida, dos fiscales que luchaban hacía tres años contra el crimen organizado en sus respectivas jurisdicciones les seguían la pista a los carteles colombianos que inundaban de droga el mercado estadounidense mediante una serie de operaciones encubiertas. Florida era la puerta de entrada más importante de la droga proveniente de Colombia, el mayor productor y exportador de marihuana y cocaína en la década de los ochenta. Florida también era el punto de inicio de una intrincada estructura logística y financiera que permitía blanquear el monumental flujo de efectivo proveniente de la venta del producto.



			El fiscal de Miami, Richard Gregorie, y Daniel Moritz, infiltrado dentro de las bandas colombianas, habían llegado a la conclusión de que debían aprehender a un piloto de nombre Floyd Carlton, quien tenía un rol neurálgico en el trasiego de la droga desde Colombia a Estados Unidos, así como en el cobro, flujo, distribución y blanqueo de las ganancias obtenidas de su venta.



			Más al norte, Robert Merkle, fiscal de otra ciudad de Florida, Tampa, por su parte, en sus pesquisas contra los narcotraficantes había dado con uno de los jerarcas del cartel de Medellín, Carlos Lehder.



			Ambos fiscales buscaban, cada uno a su manera, ir atrapando a los peces pequeños de la organización criminal para conocer y descifrar la logística y estructura detrás del negocio y llegar después hasta los peces grandes.



			El caso de Miami era el más ambicioso: estaba enfocado en la gran estructura del narcotráfico que llegaba a sus consumidores y sus redes de distribución y lavado de dinero. El de Tampa era más preciso, pues buscaba desmantelar el blanqueo de fondos producto de la venta de marihuana de un sujeto específico, Steven Kalish, un mayorista cuya operación estaba vinculada con esa área de Florida.



			La droga que abastecía ambas operaciones era suministrada por el poderoso cartel de Medellín, encabezado por el narco más conocido de Colombia, Pablo Escobar.



			Y es así como cada fiscal, al ir descifrando el modus operandi de su cadena de suministro y el del posterior blanqueamiento de fondos —y luego de las capturas de Floyd Carlton y de Carlos Lehder—, llegaron a la conclusión, independientemente el uno del otro, de que una pieza clave en ambas estructuras era nada menos que Manuel Antonio Noriega.



			El hombre fuerte de Panamá ofrecía protección y apoyo logístico al cartel de Medellín y cobraba por sus servicios. Comprometía el suelo panameño como santuario y sitio de reunión a narcotraficantes colombianos en momentos de peligro. También propiciaba reuniones entre carteles rivales que buscaban algún tipo de acomodo y temían celebrarlas en su país. Los militares panameños llegaron incluso a permitir que un laboratorio de producción de cocaína se trasladara al Darién luego de ser desbaratado por el ejército colombiano. Evidentemente, por un pago a cambio.



			El general panameño y algunos de sus colaboradores también se llevaban un porcentaje por el blanqueo de fondos. Cobraban su parte por los millones que a diario llegaban en efectivo en vuelos procedentes de Estados Unidos y que eran depositados en bancos establecidos en Panamá, cuyos dueños eran, asimismo, jerarcas colombianos del narcotráfico.



			Como se verá más adelante, las sumas blanqueadas y las comisiones cobradas eran astronómicas.



			César Rodríguez, aquel piloto amigo de Noriega del que los Lewis sospechaban que estaba utilizando la isla Contadora para el trasiego de drogas, y que luego fue asesinado en Medellín, era a su vez socio y amigo de Floyd Carlton y de Steven Kalish.



			Mientras los panameños se ilusionaban por la aparente flexibilización de la libertad de prensa, y leían con interés sobre la existencia de un plan que se negociaba tras bastidores para la salida pacífica de Noriega y su cúpula militar, el 5 de febrero de 1988 tuvo lugar el primer acontecimiento estremecedor.



			En Washington, D. C. se anuncia la doble acusación criminal (en inglés indictment) contra Manuel Antonio Noriega por narcotráfico preparada por los fiscales de Miami y Tampa.



			Además de la evidencia recabada por los fiscales durante tres años y de los testimonios que estaban por rendir los narcotraficantes capturados durante las audiencias (esos peces chicos convertidos ahora en testigos de las fiscalías), participaría en los juicios José Isabel Blandón. El que fue estratega de Noriega se había convertido en testigo protegido del gobierno de Estados Unidos y estaba listo para contar algunos de los más escalofriantes pormenores del modo de proceder del hombre fuerte de Panamá.



			Unos días antes de que se anunciaran los indictments en Florida, en Washington, D. C., el narcotraficante Michael Kalish declaró bajo juramento en una audiencia en el subcomité Antinarcóticos del Senado6 que él mismo había entregado más de 4 millones al general Noriega a cambio de tener facilidades para lavar fondos y por recibir la debida protección mientras estaba en Panamá.



			Blandón también comparecería ante el subcomité del Senado estadounidense confirmando la participación directa de Noriega y de oficiales de las Fuerzas de Defensa en el narcotráfico y blanqueo de activos.



			La economía panameña, mientras tanto, continuaba transitando hacia lo que se convertiría en la peor crisis financiera de su historia republicana.



			“Panamá está al borde del colapso económico”, tituló The New York Times el 22 de febrero de 1988, tomando como referencia la caída estrepitosa tanto del PIB como de la liquidez del Banco Nacional, y señalando que la crisis político-social y la inminente imposibilidad del gobierno de pagar los servicios de la deuda externa el siguiente mes, presentaban un futuro muy incierto al país centroamericano.



			Aquella misma tarde, Noriega, junto al Estado Mayor, tuvo una reunión con el presidente Delvalle en el Palacio de Las Garzas. Al salir les esperaban los periodistas. Cuando se les preguntó por la razón del encuentro, los militares se limitaron a decir que se trataba de una reunión de rutina, pues según ellos era normal que los oficiales se reunieran con el mandatario.



			La Prensa reportaría que en dicha reunión se había discutido sobre la posibilidad de que Delvalle lograra que Estados Unidos retirara los cargos contra Noriega a cambio de su salida, algo que el presidente habría estado negociando durante sus visitas médicas al país norteño.



			El segundo acontecimiento que estremecería al país esas primeras semanas de 1988 ocurrió apenas unos días después del anuncio de los indictments.



			Jaime Alemán, un abogado panameño que mantenía buena relación con el presidente Delvalle y su esposa, y que tendría un papel protagónico por esas fechas, cuenta que a mediados de febrero se reunió con el mandatario después de recibir una llamada de la primera dama pidiéndole que convenciera a su esposo de que destituyera a Noriega. “Lo encontré bastante receptivo a la idea. Estoy seguro de que otra gente lo había abordado también con el mismo tema. Lo que él me explicó fue que lograr esto no era del todo fácil. Sus palabras exactas fueron: ‘¿Cómo chucha quieres que lo haga?’. Era una pregunta que no tenía una respuesta fácil”.7



			Delvalle, en sus viajes, había estado conversando con los estadounidenses sobre Noriega. En un último esfuerzo, luego del naufragio del Plan Blandón, pero ahora con los indictments, había tratado de extraer de los americanos una promesa de detener los procesos penales para convencer así al general de su salida. En el norte le habían dicho que no podían interferir en los procesos judiciales, pero sí tenían la posibilidad de no tramitar los pedidos de extradición que seguramente harían los fiscales.



			Noriega, mejor informado por su red de soplones, sospechaba ya que Delvalle estaba por ensayar una jugada. Sus fuentes le habían prevenido de que, al día siguiente de su reunión con el presidente, este haría un anuncio al país al mediodía pidiendo su retiro. Preparó un plan de contingencia pues temía que el anuncio generara una multitud en la calle apoyando a Delvalle y celebrando su salida.



			El anuncio no fue transmitido al mediodía, por lo que Noriega pensó que Delvalle, que no era conocido por su valentía, había abandonado la idea de enfrentarlo.8



			No fue así. El 25 de febrero, al iniciar los noticieros vespertinos, los canales pasaron un discurso a la Nación pregrabado por Delvalle en el cual anunciaba que le había pedido al general Noriega que se separara voluntariamente como comandante en jefe de las Fuerzas de Defensa, pero que el comandante se había rehusado. Por lo tanto, no le quedaba otra opción que separarlo de su posición y nombrar un nuevo comandante. Los dueños de los canales de televisión se atrevieron, por primera vez, a transmitir la grabación a espaldas de los militares.



			Apenas vi el anuncio en la televisión llamé a Tuturo Delvalle a su casa y me pidió que me fuera para allá. La casa se fue llenando rápidamente de amigos y aliados políticos. Uno de los que llegó fue el embajador de Estados Unidos, Arthur Davis. José Dominador Bazán arrinconó al diplomático y le dijo, en tono severo, que esperaba que los Estados Unidos no fuesen a sacar el cuerpo a estas alturas y que era imprescindible que siguieran apoyando al presidente Delvalle. Los americanos dijeron que para que eso ocurriera, era necesario que la destitución de Noriega se formalizara jurídicamente, lo cual requería que se preparara un decreto firmado por el presidente y el ministro de Gobierno y Justicia, que era lo que exigía la ley. El problema era que el ministro de Gobierno y Justicia, Rodolfo Popito Chiari, era una ficha incondicional de Noriega y jamás iba a firmar el decreto. Sin embargo, el presidente de la República tenía la potestad legal de remover y nombrar ministros por su propia cuenta, así que el presidente Delvalle firmó un decreto esa misma noche destituyendo a Chiari. Lo único que faltaba era nombrar un nuevo ministro que firmara el decreto para destituir a Noriega, lo cual resultó mucho más difícil de lo esperado.



			Calculo que en la casa de Delvalle había alrededor de 300 personas, pero nadie quería tomarse el riesgo de firmar el decreto destituyendo a Noriega, por temor a terminar muerto, en la cárcel o en el exilio […]. Le indiqué mi disponibilidad a firmar. El presidente de la República preparó el decreto nombrándome como ministro de Gobierno y Justicia, y lo firmó esa misma noche. Acto seguido, Delvalle y yo firmamos el decreto destituyendo al general Noriega como comandante de las Fuerzas de Defensa.9



			Esa misma noche, los militares se pronunciaron, desafiantes, en el Cuartel Central. Las cámaras mostraron a un altanero miembro del Estado Mayor, el coronel Leonidas Macías, quien también era el jefe de la Policía, acompañado de otros oficiales que respaldaban incondicionalmente a Noriega. Mirando a las cámaras, Macías pronunció la frase que lo haría pasar a la historia, y de la que pronto quedaría arrepentido para el resto de su vida: “El general se queda, el que se va es él [Delvalle]”.



			Mientras tanto, ordenaron la convocatoria de emergencia de la Asamblea Legislativa que controlaba el PRD. En una sesión que comenzó esa noche a las 2:00 a.m., y a la que concurrieron 38 de los 67 miembros, todos del PRD, destituyeron unánimemente al presidente Delvalle, sin siquiera respetar las mínimas formalidades que establecía la Constitución. De paso, también destituyeron al vicepresidente, Roderick Esquivel.



			Acto seguido se reunió el Consejo de Gabinete, del que Delvalle había destituido a varios de sus integrantes. Procedieron entonces a nombrar presidente encargado del país al ministro de Educación, Manuel Solís Palma. La juramentación tuvo lugar a las 2:30 a.m. Toda una ópera bufa.



			La poca apariencia de legitimidad que quedaba, o de respeto a un supuesto régimen constitucional, quedó hecha añicos. El comandante en jefe de las Fuerzas de Defensa, que había sido destituido por el presidente de la República, no acató la orden de la autoridad civil. El Estado Mayor se declaró en rebeldía. Se saltaron olímpicamente el enjuiciamiento del presidente por la Asamblea Legislativa, un procedimiento contemplado en la Constitución, en el que debió seguirse un proceso de acusación con cargos específicos —que no era el caso—, y darle la oportunidad de ser escuchado. Ni hablar del proceso que se aplicó al vicepresidente, Esquivel, que fue destituido “por si acaso”, argumentando abandono del cargo. Finalmente, quien quedó al mando del Estado, un antiguo opositor al proceso revolucionario que eventualmente se rindió a los pies de los militares, fue escogido por un Consejo de Gabinete cuyos miembros más importantes habían sido destituidos por el presidente que los había nombrado.



			El gobierno de facto de Panamá cayó en otra incongruencia. Estados Unidos continuaría reconociendo a Delvalle como presidente.



			La República de Panamá, en paralelo al poder que se ejercía fácticamente, tendría ahora otro gobierno, reconocido por Estados Unidos, con su respectivo embajador acreditado en Washington, D. C.



			En declaraciones ofrecidas a una televisora estadounidense, Delvalle pidió un embargo comercial contra Panamá. En coordinación con Estados Unidos, y ya con la participación en Washington de Gabriel Lewis, se tomaron medidas de presión como fue la congelación de todos los fondos que el Estado panameño mantenía en los bancos de aquel país. Posteriormente, se ordenó que los pagos del Canal de Panamá y cualquier otro de Estados Unidos fueran depositados en una cuenta especial que se mantendría en custodia hasta la reinstauración de la democracia.



			Seguirían medidas muy fuertes para la economía panameña, como la prohibición de enviar desde la Reserva Federal al sistema bancario panameño dinero en efectivo, es decir, dólares en billetes o monedas, una medida funesta para una economía que utilizaba el dólar americano como moneda de curso legal.



			El presidente Ronald Reagan calificó a Noriega como “dictador”, anunciando desde la Casa Blanca que harían lo que estuviera a su alcance para resolver la crisis panameña. Sin embargo, descartó una intervención militar. “No creo que sea necesario utilizar la fuerza militar, ni que nuestras tropas en el Canal estén en peligro”, recalcó el mandatario.



			Delvalle calificó lo ocurrido como “un vulgar golpe de Estado” y a su sucesor como un “oportunista político”. En algún momento pensó que los panameños saldrían a las calles a respaldarle por la destitución del dictador, pero muy pronto comprendió que ni el pueblo ni la historia le perdonarían su complicidad con Noriega y su propio oportunismo. Su salto, de servil de los militares —período que duró dos años y medio, durante los cuales presidió la mayor represión jamás experimentada en Panamá— a adalid de la democracia, no convenció a nadie. Terminó siendo odiado a partes iguales por los opositores y por los norieguistas.



			“Ninguno de los presidentes títeres que tuvo la dictadura se arrastró tanto como él”, dijo el líder de la Cruzada Civilista, Aurelio Barría.10



			Así, la crisis económica y social encontró otro sótano. La economía panameña funcionaba ya al 40% de su nivel normal de producción. La Comisión Bancaria Nacional ordenó el cese de todas las operaciones de los bancos de licencia general para evitar una corrida bancaria, el retiro masivo de depósitos.



			Los diarios La Prensa, Ya, El Siglo y el semanario Quiubo fueron clausurados y sus instalaciones tomadas por las Fuerzas de Defensa. La edición del 25 de febrero de 1988 sería la última que circularía bajo el régimen militar.



			¿Qué más podría ocurrir ese primer trimestre de 1988?



			El siguiente hito de esta convulsa hora de los desertores tuvo como escenario el Cuartel Central de las Fuerzas de Defensa.



			Detrás de ese control férreo sobre las fuerzas armadas que mostraba Noriega, y de la proyección de un apoyo sin fisuras a su líder, se fraguaba otra realidad.



			Dentro de la estructura castrense, es bueno recordar, había tres grandes divisiones: en la cúspide estaban los altos mandos, que en Panamá lo componían el general, los coroneles y tenientes coroneles. Luego venían los mandos medios, mayores y capitanes. Debajo, oficiales y tropa, o sea, tenientes, subtenientes, sargentos, cabos y rasos.



			El excapitán Milton Castillo vivió de primera mano aquellos días tumultuosos. Eran jornadas en las que las unidades, con sus respectivos oficiales, salían a reprimir a la población que tan solo protestaba con pañuelos blancos. Los antimotines golpeaban a diario a civiles mientras se lanzaban gases lacrimógenos y se disparaban perdigones. Cientos de hombres y mujeres terminaban heridos, golpeados o detenidos.



			El oficial, que en su momento formó parte de la escolta personal de Omar Torrijos y que en su carrera fue rotando por diferentes ramas de la institución, recuerda la acumulación de eventos trágicos en esa época. Se refiere a lo ocurrido con Hugo Spadafora, al secuestro de opositores, como fue el caso del médico Mauro Zúñiga, y al derrocamiento de Ardito Barletta y de Delvalle. “Se fue armando una bomba social terrible. Los oficiales no éramos ajenos a esta realidad. Teníamos claro que las actuaciones del comandante jefe no estaban en sintonía con los mejores intereses del país”, confesó.11



			Ese descontento, sin embargo, era imposible airearlo abiertamente. La desconfianza dentro de los cuarteles era enorme. Había soplones listos para ganar favores con el comandante, amén de las represalias que sufrirían quienes estuvieran fuera de la línea trazada por él.



			Daniel Alonso, un periodista que hizo carrera dentro de las fuerzas armadas desde muy joven, describe el ambiente en la institución. Había ingresado cuando aún se llamaba Guardia Nacional. Su cara se haría conocida por aquel programa llamado Todo por la Patria en el que los militares, cada domingo del año, imponían a la población una cadena nacional de radio y televisión justo al concluir la misa. Durante el resto de la mañana hasta el mediodía, cuando comenzaba el sorteo de la lotería, se transmitían las proclamas de los comandantes y una secuencia infinita de propaganda procastrense.



			Alonso, que terminaría siendo vocero de las Fuerzas de Defensa en tiempos de Noriega, describe el clima de reserva y los códigos de silencio que imperaban en la institución. “A diferencia de nosotros, los civiles, en los cuarteles se habla de otra manera. Nosotros no podemos reunirnos, usted y yo, y decir ‘el comandante se equivocó en esto’ porque las paredes tenían oídos y los montes ojos. Allí existía una comunicación casi como la del lenguaje de señas, se hablaba con la mirada”.12



			Por aquellos días de temor, solo algunos oficiales amigos entre sí, los compañeros más cercanos, se atrevían a comentar su inconformidad con la situación.



			Milton Castillo, por ejemplo, recuerda el comentario que en 1985 le haría su compañero de promoción Moisés Giroldi, cuando ambos eran ya capitanes:



			Yo estoy con él en su privado tomando café el día que entra una llamada. Él era el jefe de la compañía Urracá que estaba ubicada en el Cuartel Central, justo detrás del edificio principal donde yo trabajaba, en el G-5. Él está sentado y suena el teléfono, lo toma y dice “¿qué?”. Sigue hablando, molesto, muy irritado, pega un manotazo en la mesa y dice “este es el trabajo más sucio que hemos hecho”. Cuando cierra la llamada yo le pregunto qué pasó. “Encontraron allá en la frontera el cuerpo decapitado de Hugo Spadafora”. Cuando me dijo eso yo guardé silencio porque sabía que se había encrestado el mar y estábamos ante una situación terrible. Después vendría la destitución de Ardito Barletta, a quien trajeron aquí a la comandancia y lo retuvieron hasta que renunció. Recuerdo la tensión. De allí siguió todo, todo lo que se fue dando, se fueron agitando las aguas y creció ese sentimiento del pueblo contra el uniforme.



			Una tarde, en 1987, recuerda Castillo, el mayor Fernando Quesada le hizo un comentario, muy privado, pues habían trabajado juntos en varias ocasiones y tenían una relación especial. “Pensar que se nos va a poner más difícil la cosa”, dijo refiriéndose a Noriega luego del arresto de Díaz Herrera. “Este señor se nos va a poner más fuera de control, más bruto. De aquí en adelante hay que estar muy atentos”.



			El propio Giroldi, a quien los eventos que se aproximaban le reservarían un rol vital, le comentaría a Castillo repetidas veces sobre su enorme frustración cuando volvía al cuartel luego de reprimir a los manifestantes. “ ‘Estoy cabreado’, decía, y luego continuaba: ‘¿Sabes qué es lo peor? Lo peor es que no estamos resolviendo nada y se nos está viniendo el pueblo encima’, me repetía con preocupación”.13



			Dentro de los mandos medios, de aquellos mayores y capitanes que no pertenecían al círculo íntimo de Noriega, la insatisfacción puertas adentro parece haber sido más extensa de lo que se sospechaba afuera. Castillo, que terminaría sumado al grupo de los que decidieron tomar cartas en el asunto, asegura que tenían una visión diferente de la que había tomado la institución. Coincidía en que la cosa no estaba bien, que se estaba dando una serie de desmanes y tropelías y les preocupaba que, al final, les tocaría a ellos mismos sofocar el alzamiento de ese pueblo que ya se les estaba viniendo encima. Se pregunta retóricamente el excapitán:



			¿Por qué era preocupante? Porque yo desde que llegué a la Guardia Nacional nunca me había puesto una máscara antilacrimógena, nunca. Esa para mí fue la tónica. Yo no me había puesto jamás una máscara desde que ingresé como subteniente hasta llegar a capitán, ¿y ahora andar así? Eso definitivamente no andaba bien. Mire cómo eran las cosas por ese tiempo que, por ejemplo, veíamos todos los días salir a una patrulla desde el cuartel con seis hombres. Salían con latas de pintura y extensiones de rodillo para cubrir todo lo escrito en las paredes de la ciudad en las protestas del día anterior, de lo que escribían contra nosotros, nos decían de todo, “abajo gorilas”, “fuera la dictadura” y todas esas cosas.



			Los mandos medios sabían que la situación era insostenible. “Demostrar más lealtad de la que hemos demostrado, ya no podemos”, le comentó a Castillo otro oficial, el mayor Arosemena, el día antes de que se ejecutara el plan armado que entre susurros habían preparado.



			La verdad es hija de Dios: no había ningún tema de patriotismo ni antimperialismo como se hacía ver a la población, nada que no fueran los intereses personales de quien estaba atrincherado en la posición de comandante porque se sentía seguro en el puesto, y salir de allí era un marco de inseguridad producto de las declaraciones de Carlos Lehder, de Kalish y de otros narcotraficantes.14



			En principio, se había elaborado una especie de preacuerdo para sacar a Noriega entre los oficiales superiores, los mandos altos, junto a un grupo clave de mayores. Sería la primera clarinada de la deserción dentro de las fuerzas armadas o, desde el lado norieguista, esa primera traición que siempre se temió que pudiera cuajar.



			Todas las fuentes indican que el liderazgo lo debía tomar el coronel Elías Castillo, un miembro del Estado Mayor, jefe del G-3, quien tenía bajo su mando el mayor componente de armas y tropas. Con el mismo apellido que el capitán Castillo, aunque no estaban emparentados, era el hombre que tenía la autoridad para llamar a todos los cuarteles y ponerlos en acción.



			La víspera del golpe, el 15 de marzo de 1988, hubo una reunión en la Presidencia de la República, con Manuel Solís Palma y la alta oficialidad de las Fuerzas de Defensa. En ella se presentó un informe de la situación, dando un pantallazo de la realidad nacional que reflejaba un escenario tétrico. La presentación estuvo a cargo del mayor Fernando Quesada y tenía como contexto el llamado a una huelga general que había hecho la Cruzada Civilista para el día siguiente, un miércoles. Ese día, 15 de marzo, por primera vez, las tropas no habían podido cobrar su salario dada la estrechez financiera del Estado. Había que dar un giro de timón, la situación del país estaba muy deteriorada, concluyó Quesada. Además, la relación con los gringos era prácticamente insalvable. La reunión en la Presidencia duró hasta la una de la madrugada.



			Los conjurados habían acordado dar el golpe la mañana siguiente, en el Cuartel Central, aprovechando el contexto de la huelga. La mayoría de los oficiales durmió en el cuartel esa noche. Es muy probable, según han contado oficiales que entonces participaron del movimiento, que Noriega hubiera sido advertido de la conspiración en su contra. Él, que estaba supuesto a pasar la noche también en el cuartel, en su despacho/habitación (con puertas blindadas), decide a última hora irse a su oficina en el fuerte Amador, pero envió el convoy de carros en el que normalmente se transportaba al cuartel para hacer ver que estaba allí.



			Algo pasa en esa madrugada que Castillo se echa para atrás. Quesada, que era uno de los cabecillas del movimiento, va donde Castillo, lo agarra, lo estremece y, sacudiéndole, le dice: “Párate, no te hagas el borracho”.



			Ante la ausencia del coronel Elías Castillo, queda al frente otro coronel, Leonidas Macías, el mismo que semanas antes había respaldado públicamente a Noriega desafiando la orden del presidente Delvalle. Años después Macías confesaría que Noriega desconfiaba de él y que su agresividad con Delvalle era para atenuar las dudas, para despistar al general, para que creyera que estaba de su lado.



			Antes de las seis de la mañana, mientras Noriega estaba en las instalaciones militares en Amador, Macías se toma la armería del cuartel. El plan de los alzados pasaba por hacerse con el control del cuartel y de la comandancia, apresar a Noriega, que se esperaba estuviera en su oficina/recámara, y forzar su renuncia.



			Dentro del complejo militar, el coronel Macías actuaba junto a varios oficiales de los mandos medios, entre los que estaban los mayores Quesada y Cristóbal Fundora, así como los capitanes Humberto Macea, Francisco Álvarez y Milton Castillo. Llaman al capitán Moisés Giroldi para que suba al salón de mando, en el primer alto del edificio principal. Él dirigía la compañía Urracá cuyo cuartel estaba anexo. Era un hombre clave, pues la Urracá era la compañía encargada de la seguridad del comandante y del Cuartel Central. Giroldi sube y los alzados le hablan.



			La compañía Urracá, que sabe que su jefe no está, pues extrañamente ha sido llamado a esa hora al edificio principal y no regresa, observa cómo, a esas primeras horas, el coronel Macías reúne en el patio que separa ambos edificios a unos 100 policías uniformados bajo su mando, y les anuncia, tipo arenga, que en ese momento se está dando un cambio dentro de la institución.



			Arriba, en el salón de mando de la comandancia, Giroldi escucha a los oficiales golpistas, pero no ve entre los alzados a Elías Castillo, su jefe inmediato, a pesar de que sabe que el coronel está en el edificio.



			En eso, el oficial de guardia de la compañía Urracá oprime el botón de alarma de su cuartel y, según el protocolo, se activa todo un procedimiento de emergencia. Toda la tropa debe salir de inmediato, tomar sus armas y ocupar las posiciones de defensa previamente establecidas mientras se cierran las puertas del cuartel.



			Giroldi, que había estado esperando la orden de Castillo, y consciente de que quien lidera el movimiento, Macías, no era un hombre que gozara de gran respeto y admiración de la tropa, pues entre otras cosas era visto como un déspota, no estaba convencido de sumarse al golpe. Además, Giroldi es un hombre muy cercano a Noriega, al punto de que eran compadres.



			Mientras el mayor Quesada está hablando en el salón con Giroldi y los sublevados, escuchan la alarma del cuartel de la Urracá. Giroldi sale acompañado del capitán Benítez, otro de los alzados, a ver si logra controlar a su tropa. Al entrar al recinto ordena a sus hombres el arresto de Benítez. Son ya las 7:00 a.m. Se escuchan unos disparos. El tiroteo dura unos quince minutos. Pronto todos entienden lo que significa la superioridad de la Urracá frente al resto de los uniformados. El golpe ha fracasado.



			Macías es detenido. Después lo serán el resto de los oficiales del complot. Giroldi llama a Noriega y le notifica que todo está en orden, que el complot ha sido desactivado y los traidores desarmados y arrestados.



			Cuando Noriega se dejó ver, ya dentro del cuartel, al contestar a los periodistas que habían llegado a cubrir el evento y preguntarle por los disparos que se habían escuchado horas antes, les respondió sonriente que “eran solo besitos”.



			Las Fuerzas de Defensa emitirían un comunicado oficial afirmando que lo ocurrido constituyó una “acción aislada de no más de una decena de oficiales sin apoyo de tropas”.



			Todos los oficiales fueron interrogados y torturados. Cuando ocurrieron las purgas, se supo que estaban involucrados, además del coronel Macías y del teniente coronel Lorenzo Purcell, una veintena de oficiales.15



			El golpe había fracasado, pero dejó en evidencia la fractura que existía dentro de la institución. El general Marc Cisneros, el segundo oficial de mayor rango acantonado en las bases militares de la Zona del Canal y encargado de mantener los contactos con la alta oficialidad panameña, confesaría que en ese entonces recibía todo tipo de señales y mensajes de algunos de ellos, que eran conscientes de que tenían un jefe al que había que sacar. “Lo que pasa es que no sabían cómo hacerlo de una manera honorable o de una forma que fuera segura para ellos”.16



			La purga dentro de la institución fue profunda y violenta. Fue tan grande que el mismo Noriega le dijo al mayor Pipe Camargo, encargado de los interrogatorios y de la violencia que los acompañaba: “Para, que si sigues, nos vamos a quedar sin oficiales”.17



			Recuerda Alonso:



			El 16 de marzo hubo una situación que estremeció la institución por la magnitud de las bajas que se dieron. No tanto por el daño humano, pues no hubo muertos, sino porque salió a flote el descontento. Todos esos oficiales sufrieron cruelmente las consecuencias. No lo quiero ni relatar porque ofende la dignidad la forma como fueron ultrajados, golpeados, la manera como fueron torturados.18



			Pasados los interrogatorios, los oficiales fueron separados y distribuidos en diferentes cuarteles del país. Serían trasladados cada cierto tiempo de la cárcel de El Renacer a la de Coiba, de allí al cuartel de Santiago o al de David, para luego pasar a la cárcel Modelo. En adelante vivieron minuto a minuto sin saber qué pasaría o si seguirían con vida. Estuvieron encarcelados hasta el día de la invasión.



			Noriega, sospechando ahora hasta de su sombra, modificó la cadena de mando. En contra de la tradición y estructura de las fuerzas armadas panameñas, esta se centraría alrededor suyo, ateniéndose a la lealtad incondicional de unos cuantos.



			“Se da la situación de que el Estado Mayor se convierte en subalterno de sus subalternos”, relata el general Rubén Darío Paredes. Desconfiando del orden normal en el que los oficiales de mayor antigüedad y jerarquía van ocupando las posiciones más poderosas en el Estado Mayor y demás comandos, Noriega comienza a manejarse con los segundos. Digamos, por ejemplo, que el jefe de adiestramiento no era ya el G-3 nominal, un coronel, que es la figura nominalmente a cargo, sino que empieza a ser manejado realmente por quien estaba abajo, un mayor o un capitán, oficiales incondicionales de Noriega, que eran quienes tomaban las decisiones de verdad, pues venían directamente del comandante en jefe, saltándose la cadena de mando.19



			Recuerda el exgeneral:



			O sea, Noriega comenzó a manejarse con dos estados mayores, el verdadero y el aparente. Este último, el aparente, estaba integrado por los oficiales a los que por rango y antigüedad les tocaba. Pero era el primero, el que de verdad mandaba, era el formado por los más cercanos a él. Esos eran Papo Córdoba, Del Cid, Delgado Diamante, etc.



			Dirigiéndose a los oficiales y tropa luego de fracasado el golpe, Noriega anunció: “Hoy las madres, padres, esposas e hijos de los alzados podrán llevarles comida al calabozo. La próxima vez, serán flores al cementerio”.



			Su desconfianza en la institución que creía controlar con puño cerrado lo hará recurrir a una estrategia adicional, aún más peligrosa. Crea una fuerza paramilitar, que responderá solo a él, unas temibles milicias urbanas. Las llamará “batallones de la dignidad”.
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